






14 Opinión

Carlota 
Magdaleno 
Ruiz	  

Cuando creces con 
el juego del Pacman, 
relativamente sencillo 
en comparación con los 
nuevos videojuegos dispo-
nibles, era inimaginable 
para el consumidor, digo, 
jugador, considerar que 
se desarrollarían juegos 
tan potentes para crear 
otras realidades como el 
Animal Crossing en su 
escala equivalente, en 
su año correspondiente. 
Porque ahora también ha 
quedado desfasado, al igual 
que una parte representa-
tiva de nuestras creencias 
sobre lo que creemos que 
será el futuro tanto de la 
educación como del mer-
cado laboral.

Acordarse no solo de 
un estilo de vida, sino de 
una época en la que no 
llevabas un móvil con 
tres teclas y unos pocos 
sonidos a todas partes, 
en la que el término wifi 
no era tan relevante en el 
día a día, ni preguntarte 
si había alguna novedad 
en algunas de las distintas 
bandejas de correo elec-
trónico, entre otros sitios, 
está casi ahí al lado. Más 
aún cuando ahora salen 
estudios diciendo que la 
adolescencia dura más 
años. (Quizás de ahí sale 
que los jóvenes tienen más 
desempleo…).

No están extintas del 
todo las generaciones que 
creían y predicaban que, 
si estudiabas una determi-
nada carrera prestigiosa, 
el resto de tu vida era poco 
más que hacer más de lo 
mismo. Esto contrasta 
con situaciones precarias 
que no tienen vínculo real 
formativo con la educación 
que has llevado adelante 
años y años.

En este sentido, es 
de preguntarse si acaso, 
como se intenta vender, 
el trabajo debe ser uno 

de los ejes principales 
de satisfacción con la 
vida o con el universo, 
o la definición que cada 
cual considere.

Y no, esto no tiene como 
objetivo ser beligerante 
porque sí. El debate de si la 
inteligencia artificial (IA) 
va a reemplazar trabajos 
altamente cualificados 
es dentro de los que hay, 
quizás, el que más pre-
ocupe relacionado con 
esta, porque el que nos 
recomiende el visionado 
de contenido que nos guste 
no preocupa: es cómodo. 
Con respecto a los traba-
jos, se entiende que ya los 
ha quitado, pues, entre 
otros, ha habido despidos 
masivos en Amazon gra-
cias a la IA, entre otras 
compañías. Pero que no 
te engañen: no ha sido 
decisión de la IA, lo es 
de las personas.

Y tú, como buen tra-
bajador, después de estar 
formándote, buscas traba-
jos “cualificados” que no 
requieran de experiencia 
previa. Pero te encuentras 
con el escollo de que, pa-
ra optar a un trabajo, de 
entrada necesitas una 
experiencia de entre 3 y 
5 años. Ajá… ¿Pero cómo 
voy a tener esa cantidad 
de experiencia si estoy 
buscando trabajo?

Algunos pensarán 
que el problema reside 
en que hay demasiada 
gente educada y esto 
causa, supuestamente, 
el terrible problema de 
que nadie quiere hacer 
trabajos de base.

No hay que olvidar que, 
hace pocos años, una pr 
porción considerablemente 

ingente de España era 
analfabeta y que tener 
a gente educada no hará 
otra cosa que aumentar la 
calidad del pensamiento 
de la sociedad. Por eso 
mismo conocerá mejor 
sus derechos. ¿No sería, 
entonces, lógico que fuera 
la IA la que permitiese que 
seamos las personas las 
que podamos prescindir de 
esos trabajos de base?

Desde Cornell Univer-
sity a estudios de Stan-
ford señalan que incluso 
las tareas analíticas no 
rutinarias van a verse 
afectadas por la IA y que, 
como era de esperar, pero 
irónicamente, serán los 
trabajos manuales menos 
fáciles de reemplazar 
comparados con las ta-
reas de análisis, al ser 
estas consideradas más 
fáciles de automatizar.

Y antes de conjeturar 
y pensar si los trabajos 
manuales son el futuro, 
piensa si acaso si en algún 
momento de la existencia 
los riders se van a extin-
guir como profesión. Si 
en algún momento va a 
salir más barato a las 
empresas tener a máqui-
nas cocinando jornadas 
interminables hasta que 
se les rompan los cables, 
al igual que sirviendo 
platos. Las personas 
consumen mucha menos 
energía eléctrica y les pue-
des dar hamburguesitas 
como premio. ¿Para qué 
reemplazar?

A mí, por ejemplo, me 
puedes generar de otra 
manera, no soy más que 
un simple texto…

Snif, snif. (x 3 emoti-
conos de caritas).   

La idealización de las TIC: 
esto lo escribe una IA, ojo

Francisco José 
Alonso Rodríguez 
Politólogo, 
sociólogo, 
presidente 
de la Liga 
Española 
Pro Derechos 
Humanos y de 
la Federación 
Internacional 
Pro Derechos 
Humanos-
España	

La Asamblea General 
de las Naciones Unidas 
declaró, en el año 2000, 
el 25 de noviembre como 
el Día Internacional de la 
Eliminación de la Violen-
cia contra la Mujer. Su 
objetivo es sensibilizar a 
toda la sociedad respecto 
a la violencia que sufren 
las mujeres como manifes-
tación de la desigualdad 
estructural entre hombres 
y mujeres, y fomentar la 
toma de conciencia sobre 
la gravedad de este delito 
en todo el mundo.

Con motivo de la 
conmemoración del Día 
Internacional de la Eli-
minación de la Violencia 
contra la Mujer, la Liga 
Española Pro Derechos 
Humanos y la Federación 
Internacional Pro Dere-
chos Humanos-España 
manifiestan su más ab-
soluto rechazo a todas las 
formas de violencia contra 
las mujeres y niñas, una 
violencia estructural que 
es la expresión más cruel 
de la discriminación, la 
situación de desigualdad 
y las relaciones de poder 
de los hombres sobre las 
mujeres. Pedimos una 

sociedad más igualitaria, 
libre de violencia machista, 
y trabajamos por ello. 

La violencia contra las 
mujeres y las niñas vulnera 
el derecho fundamental 
a la vida, a la libertad, 
como atenta contra los 
derechos humanos.

La Liga Española Pro 
Derechos Humanos y la 
Federación Internacional 
Pro Derechos Humanos-
España trabajan con la 
determinación de erra-
dicar todas las formas 
de violencia contra las 
mujeres y las niñas, con 
especial énfasis en las 
más vulnerables, que 
enfrentan una violencia 
múltiple e interseccional, 
como por ejemplo mujeres 
inmigrantes o refugiadas, 
mujeres con discapacidad, 
mujeres con problemas de 
adicciones o mujeres en 
situación de pobreza.

España es un referente 
internacional en la lucha 
para erradicar la violencia 
de género en cualquiera 
de sus formas, fruto de la 
intensa labor realizada 
en los últimos 23 años. 

La senda de avance no 
puede ser otra que perse-
verar en el cumplimiento 
de las recomendaciones 
formuladas en el primer 
informe de evolución de 
la aplicación, por parte de 
España, del Convenio de 
Estambul realizado por el 
Grupo de Expertos en la 
Lucha contra la Violencia 
contra la Mujer y la Violen-
cia Doméstica (GREVIO), 
del Consejo de Europa, del 
25 de noviembre de 2020. 
En 2024 se celebró la se-
gunda ronda de evaluación 
y, cuatro años después 

de ese primer informe, 
el GREVIO ha valorado 
positivamente los avances 
producidos en España en 
lo que respecta a la am-
pliación de los recursos 
para atender a todos los 
tipos de violencia contra 
las mujeres y las niñas.

El Estado debe asumir 
el compromiso en la de-
fensa de los derechos de 
las mujeres y las niñas. 
Representa una obligación 
de las instituciones para 
garantizarlos y hacerlos 
efectivos en el marco de 
un Estado social y demo-
crático, conforme a lo que 
establece nuestra Consti-
tución y la Declaración de 
Derechos Humanos.

Para erradicar la vio-
lencia contra las mujeres 
y las niñas es necesario 
promover cambios pro-
fundos desde el punto de 
vista social y cultural, 
para detectar y eliminar 
toda práctica que suponga 
una opresión hacia las 
mujeres y las niñas, y 
erradicar los roles y este-
reotipos patriarcales que 
obstaculizan el ejercicio 
efectivo de derechos y li-
bertades en condiciones 
de igualdad, basándose 
en una educación integral 
que fomente el respeto 
mutuo y la valoración de 
igualdad.

La vergüenza no puede 
seguir estando del lado de 
quienes sufren la violencia, 
pues la responsabilidad 
es exclusivamente de los 
que agreden, acosan y 
humillan, y de quienes 
miran hacía otro lado, 
perpetuando el pacto de 
silencio que ampara estas 

conductas.       

Eliminemos la violencia 
contra las mujeres
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Eduado 
Levaggi 
Mendoza	

La Ley Orgánica 4/2015 
de Protección de la Seguri-
dad Ciudadana, conocida 
como ley mordaza, tenía 
como objetivo inicial la 
protección de los cuerpos 
de seguridad potenciando 
su presunción de veracidad 
en detrimento y menosca-
bo de los derechos de los 
ciudadanos, porque otorga 
poder absoluto a los pri-
meros. Esta iniciativa fue 
votada afirmativamente 
por el Partido Popular y 
Ciudadanos. Pero lo que en 
principio se circunscribía 
a la esfera de las fuerzas de 
seguridad, la presunción 
de veracidad se extiende 
a otros funcionarios y 
especialmente a aquellos 
que están en los servicios 
sociales. Pero también 
incluye a los empleados 
de figuras jurídicas que 
se han beneficiado de la 
externalización de servicios 
y de ingentes cantidades 
de dinero a través de las 
subvenciones. Esto es más 
grave cuando los colectivos 
bajo estas figuras jurídicas 
y los servicios sociales del 
Ayuntamiento se ceban en 
colectivos extremadamente 
vulnerables como son los 
mayores discapacitados y 
de bajos ingresos. En pri-
mer lugar, está establecido 
que aquellos funcionarios, 
como los policías, las tra-
bajadoras sociales y los 
agentes de la Comisaría 
de la Gestión de la Diver-
sidad, deben practicar la 
escucha activa, pero no 
con los victimarios, sino 
con las víctimas. Nunca 
lo hacen. Esto lo he vivido 
en primera persona. He 
realizado denuncias indi-
cando inclusive todas las 
personas que han pasado 
por el mismo maltrato. 
Jamás nadie nos citó pa-
ra hablar con nosotros y 
ver pruebas. Es más, se 
ingresan los escritos o las 
denuncias por registro y 
jamás los leen. O hacen 

que no los han visto, que 
no saben nada del tema. 
Cuando hablas con ellos, 
ponen cara de no saber de 
qué hablamos. Ni siquiera 
te responden con un acuse 
de recibo o con las gestiones 
que han estado haciendo, 
porque normalmente son 
hechos graves. Nadie ha 
dado señales de vida has-
ta que tuve que poner la 
denuncia en el juzgado de 
guardia. El silencio de la 
Administración perpetúa el 

maltrato institucional.
Se llegó a dar una 

situación de maltrato en 
un piso de convivencia 
con una trabajadora del 
Servido de Asistencia a 
Domicilio. La resolución 
de la situación, por parte 
de los servicios sociales 
del Ayuntamiento, ha 
sido apartar del servicio 
a la trabajadora y dejar 
sin servicio al usuario. 
Es decir, se ha castigado 
a las personas que viven 
el maltrato dejando impu-
nes a los maltratadores y 
a sus protectores. Estas 
situaciones absurdas son 
producto de que hay que 
proteger a los servicios ex-
ternalizados sin importar 
la calidad de los servicios 
prestados, porque no hay 
control de dichos servicios. 
Se utilizan habitaciones 
de bienes públicos, que 
deberían ser ocupadas 
por personas vulnerables, 
como trasteros privados; 
se malversan partidas de 
dinero público que no son 

dedicadas a los fines para 
los cuales se otorgaron; los 
usuarios pasan por graves 
situaciones de salud, como 
fracturas o embolias, sin 
que nadie aparezca; como 
nunca aparecen en los pisos 
gestionados no saben si un 
mayor con discapacidad, 
en periodos prolongados de 
calor, está vivo o muerto. 
Estas situaciones se dan 
a diario sin que ningún 
funcionario las detecte o 
le importe, sino que con-
tinúan cobrando dinero 
público como sueldo o 
subvenciones sin control 
de ningún tipo. Ciertos co-
lectivos, como los mayores 
discapacitados, son negocio 
sin dar la contrapartida de 
los cuidados que deman-
dan. Progresivamente se 
da una contrapartida de 
excelentes cuidados a ma-
yores, que también están 
dentro del Programa, con 
pensiones altas, con pro-
piedades, menospreciando 
a aquellos usuarios que 
no poseen una capacidad 
económica alta y distor-
sionando los objetivos 
de los servicios sociales 
de protección y cuidados. 
Aquellos usuarios que 
molestan, porque no dan 
los mayores beneficios, son 
maltratados, humillados, 
difamados, insultados, 
ninguneados para que 
de esta forma, si tienen 
alguna oportunidad por 
familiares, abandonen el 
Programa, dejando libre 
el lugar a usuarios con 
una mayor capacidad 
económica y que sea más 
redituable mantenerlos 
dentro del Programa. 
Estas son situaciones 
silenciadas —la mayoría 
rozan el delito— que se 
han convertido en una 
práctica extendida y de 
las cuales los medios no 
informan, aumentando 
la desinformación y la 
indefensión de colectivos 
vulnerables. Es el modelo 
al que nos dirigimos: las 
personas son valoradas 
según su capacidad eco-
nómica. Una catástrofe 
social.   

FeminismoOpinión

Ana María 
López 
Expósito               

Feminismo y religiones: 
una voz musulmana es 
uno de los libros de la 
escritora Asma Lamrabet, 
traducido por Rajaa Dakir 
y publicado por la editorial 
Diwan Mayrit (Madrid 
2022). Voz femenina que 
rompe con las ideas 
preconcebidas sobre 
la mujer musulmana. 
Si desean profundizar 
en el tema, les sugiero 
que consulten el libro; 
concretamente el capítulo 
3 nos habla del islam y las 
mujeres. Asma Lamrabet 
es médica, pensadora y 
autora comprometida 
desde hace años con el 
estudio y la reflexión 
sobre el pensamiento 
reformista del islam 
y, en especial, sobre la 
temática de las mujeres. 
Lamrabet es considerada 
una de las voces relevantes 
del feminismo islámico en 
el mundo árabe-marroquí, 
haciendo hincapié en 
reformar interpretaciones 
a través de una lectura 
más ética del Corán, que 
desafíe patriarcados 
religiosos. Estudió 
Medicina y realizó 
voluntariado en España y 
Latinoamérica. Durante 
ocho años trabajó en Chile 
y México. Allí entró en 
contacto con la teología 
de la liberación, lo que 
la llevó a examinar su 

propia religión. En 2011 
fue nombrada directora 
del Centro de Estudios 
e Investigación sobre 
Cuestiones de la Mujer 
en el Islam, de la Rabita 
Mohammadia des Ulémas, 
bajo el patrocinio del 
rey Mohammed VI. Como 
directora, organizó un 
seminario internacional 
para mujeres de las 
tres grandes religiones 
abrahámicas.

Entre sus obras encon-
tramos Musulmane tout 
simplement (2002), Aïcha, 
épouse du Prophète ou 
l’Islam au féminin (2004), 
Le Coran et les femmes: 
une lecture de libéra-
tion (2007), Femmes et 
hommes dans le Coran: 
Quelle égalité? (2012). 
Ha publicado artículos 
en inglés y francés que 
exploran temas polémi-
cos, como el matrimo-
nio interreligioso y la 
reforma religiosa, en 
un contexto musulmán. 
Es coautora de una obra 
colectiva publicada en 
Canadá bajo el título 
Québécois et musulmans 
main dans la main pour 
la paix (Quebequeses y 
musulmanes codo con codo 

por la paz). En 2013 reci-
bió el Premio de la Mujer 
Árabe en la categoría 
de Ciencias Sociales 
por su libro Femmes et 
hommes dans le Coran: 
Quelle égalité? En una 
entrevista realizada por 
A. Prado, afirmó: “Nací 
en Rabat en el seno de 
una familia tradicio-
nal, pero con un padre 
socialista y laico que 
siempre me dijo: ‘Tu 
libertad es tu diploma. 
Islam y feminismo no 
son incompatibles’”. 
Propone lo que llama 
una tercera vía: no es 
el feminismo occidental 
ni el conservadurismo 
religioso, sino una for-
ma ética y humana de 
entender el islam con 
igualdad de género. “Es-
toy comprometida con 
un islam de liberación, 
no de opresión”. “Dios 
no ha privilegiado a un 
género: el Corán habla 
de creyentes, hombres 
y mujeres, con igual 
recompensa”.

Dedico estos versos 
de mi autoría para esta 
mujer comprometida 
en la búsqueda de la 
igualdad:

La voz 
de Asma 
Lamrabet

Asma, voz valiente, firme y pura, 
liberas nudos en la historia

dando al islam un rostro más seguro. 
Tu misión es urgente,

un puente entre la fe y la igualdad,
faro que iluminas desde Oriente,

buceas en el Corán donde la ética perdura.
En ti perviven dignidad y memoria.

¡Mujer, mujer, igualdad, victoria!   

Ha nacido una nueva 
casta laboral impune

La resolución 
ha sido apartar 
del servicio a la 

trabajadora 
y dejar sin servicio 

al usuario. Se ha 
castigado a las 

personas que viven 
el maltrato dejando 

impunes a los 
maltratadores

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Rabita_mohammadia_des_oul%C3%A9mas&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Rabita_mohammadia_des_oul%C3%A9mas&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Mohamed_VI_de_Marruecos
https://es.wikipedia.org/wiki/Religiones_abrah%C3%A1micas
https://es.wikipedia.org/wiki/Religiones_abrah%C3%A1micas
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Matías 
E. Kítever	

Una de las razones 
que me incitó a tomar 
nota de lo que pasaba en 
la cocina del Barco fue 
la historia de la hucha. 
Como las propinas esta-
ban desapareciendo, el 
cocinero en jefe puso una 
hucha al lado de la caja 
registradora para que 
los camareros las fueran 
poniendo allí. Pues bien, 
cuando la hucha estuvo 
llena desapareció de la 
barra. El cocinero con-
frontó al Capitán, que 
respondió firme y seguro: 
“¡Se las han robado!”. No 
dio más explicaciones. 
El cocinero no sabe qué 
decir, ¿cómo va a explicar 
esto a los demás? Son las 
diez de la mañana, al fon-
do alguien ha encendido 
la campana, no se oye ni 
una mosca, ninguno de 
los dos parpadea, todo lo 
que tienen que decirse es 
cuestión de retinas. Lo 
hacen por unos segundos. 
El cocinero sonríe. “Vale, 
Capitán, ahora me voy a 
cambiar”. Como en el caso 
de Gian María Volonte, el 
Capitán era un ciudadano 
libre de toda sospecha, y 
sin importar la impresión 
que tuviésemos de él; él 
era el patrón, el poder 
constituido, nunca un 
sospechoso. Un día me le 
acerqué a una camarera 
y le pregunté: “¿Estás 
segura de que él se llevó 
la hucha? Igual, esta ca-
lle siempre ha sido mal 
frecuentada, ¿no?, y el 
Capitán siempre deja el 
cierre abierto”. “Vamos a 
ver −respondió abriendo 
sus bellos ojos−, 
¿justo cuando 
estaba llena?”.

El Capitán 
era un hom-
bre agitado, 
raras veces 
era estricto, 
no alzaba la 
voz. Podía reci-
birte con un beso 
y un abrazo o 
mirarte 
de soslayo 

mientras se fumaba un 
cigarrillo en la entra-
da. No ocultaba que era 
inseguro. En momentos 
así buscaba compañía. 
Hablaba de sus proble-
mas, de su exmujer, de 
su hija, de las deudas, de 
política, de sus amantes. 
Yo tenía la impresión de 
que siempre le faltaba algo: 
tabaco, papel de liar, un 
encendedor, una novia, 
memoria. Los cajeros del 
supermercado estaban 
acostumbrados a verlo 
entrar y salir hasta que 
lograba hacerse con lo 
necesario para el servicio. 
No se hallaba. Supongo que 
era normal. Después de 
ponerle el pecho durante 
doce años a la marea de 
turistas, tardes y noches 
de martes a domingo, 
no estaba quemado, lo 
siguiente. Padecía de eso 
que suelen llamar el mal 
de mar. Entre los factores 
desencadenantes de esta 
condición están la ansie-
dad, el estrés, la fatiga, 
el hambre y el humo. 
Se trata de un trastorno 
neurológico causado por 
el conflicto sensorial entre 
lo que ven los ojos (por el 
ejemplo, la imagen fija 
del restaurante), lo que 
percibe el oído interno (la 
marea fluctuante de co-
mensales) y la frustración 
continua generada por la 
espera. Provoca náuseas, 

sudoración fría, ansiedad 
y vómitos. Por eso de vez 
en cuando estaba sentado 
a la entrada del Barco, la 
mirada estrellada en la 
pared de enfrente, porque 
la única manera de pre-
venirlo es contemplando 
el horizonte. Arreboles 
para la generación de los 
caídos.

Digamos que sí, que 
fue él quien se llevó la 
hucha con la propina de 
los camareros. Ese día 
llegó temprano. Hace un 
tiempo que sabe que lo 
hará. Lo planeó para un 
lunes. En caso de encon-
trarse con alguien en el 
camino, diría que vino a 
revisar una de las cámaras 
que se apagó en la noche. 
Entra al restaurante, en-
ciende la luz, se prepara 
un café, está nervioso, 
acaricia la hucha, la po-
ne en su mochila y se va. 
Sale con tanta prisa que 
olvida bajar la persiana 
y casi se cae al tropezar 
con un cono de cemento. 
Llega a su casa, se sienta 
en el suelo de la habita-
ción, coge un martillo y 
le da un golpe. Se siente 
culpable, le da otro golpe 
y las monedas empiezan a 
verse, un tercer, un cuarto 
golpe, hasta que la parte 
en dos y los pedazos de la 
hucha vuelan por toda 
la habitación. Hay más 
de trescientos euros. Se 
compra unos zapatos, un 
nuevo sombrero y lleva a 
su novia a cenar.

Por mi parte debo 
aceptar y entender, como 
alguien me lo sugirió, que 
siempre ha sido así, que los 
extranjeros llegan aquí a 
hacer los trabajos menos 
valorados. O que podría 
haberlo denunciado por 
lo que hizo, como otro me 
explicó. Pero el asunto 
es otro.

NOTA: Las personas y los lu-
gares que se mencionan en 
este texto son ficciones.   

La exposición fotográfica 
“Diquela. Mirada Gitana”, 

organizada por la Asociación 
de Mujeres Gitanas Españo-
las Romi Serseni, inaugura la 
nueva sala del Centro Cultural 
Puerta de Toledo. La mues-
tra busca dar voz y visibilidad 
a las mujeres gitanas, docu-
mentando su vida, cultura e 
identidad a través de su mi-

rada. La exposición se puede 
visitar de forma gratuita has-
ta el 23 de enero de 9:00 a 
21:00 horas.
La exposición reúne 40 fo-
tografías, de diferentes di-
mensiones y en su mayoría a 
color, que retratan a mujeres 
gitanas de Orcasitas, Villaver-
de y Leganés. La muestra se 
divide en dos bloques: mu-

jeres de los barrios y muje-
res referentes gitanas como 
artistas, pintoras, universita-
rias y antropólogas. Entre las 
imágenes, destaca una obra 
exclusiva de la presidenta de 
la Asociación Romi Serseni, 
Amara Montoya Gabarri, con 
la bandera gitana en las ma-
nos como símbolo de orgullo 
y pertenencia.

El Centro Cultural Puerta de Toledo 
inaugura una nueva sala con la exposición 
“Diquela. Mirada gitana”

Accidentes ‘in itinere’ II

La modificación de la Or-
denanza de Movilidad 

Sostenible (OMS) del pasado 
día 11 de diciembre permitirá 
a los vehículos sin etiqueta 
seguir circulando por Madrid 
durante 2026. El Ayunta-
miento ha presentado una 
nueva moratoria que amplía 
un año más la excepción pa-
ra los automóviles empadro-
nados en la capital o dados 
de alta en el IVTM.
Según el Consistorio, la me-
dida tiene un impacto limi-
tado en términos de tráfico, 
ya que afecta a unos 14.000 
vehículos. Defendió, ade-
más, que los datos actuales 
de calidad del aire muestran 
una situación más favorable 
frente a los niveles previos a 
2019, lo que aporta margen 
para aplicar una transición 
más gradual.

La revisión de la Ordenanza 
de Movilidad Sostenible inclu-
ye otras modificaciones que 
impactarán en la operativa 
diaria de usuarios y empresas:
•	 Ampliación de horarios de 

parquímetros en zonas de 
alta demanda.

•	 Extensión de las zonas 
SER a nuevos barrios, 

como Moratalaz o Puente 
de Vallecas.

•	 Evolución del servicio 
BiciMAD, que elimina 
su limitación al término 
municipal de Madrid para 
expandirse a municipios 
colindantes. Pozuelo de 
Alarcón será el primero en 
adoptar el modelo.

Prorrogado un año el acceso a Madrid 
de los vehículos sin etiqueta medioambiental

OpiniónReseñas del barrio

Ilustración de Freepik
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Esther Bravo 
@bravoo_esth er

Enero siempre llega 
con ese aire de hoja en 
blanco. Con la tentación 
de hacer balance, de 
mirar atrás, haciendo 
balance de lo bueno y lo 
malo que nos pasó y de 
levantar la vista hacia lo 
que está por venir. En el 
teatro, como en la vida, 
despedimos un año lleno 
de contrastes y abrimos 
otro con la esperanza 
intacta.

El año pasado volvió a 
confirmar que el teatro en 
nuestro país sigue siendo 
un espacio de resistencia 
y de encuentro. Hemos 
visto cómo las salas, 
grandes y pequeñas, han 
seguido llenándose; cómo 
conviven los grandes 
títulos con la creación 
contemporánea; cómo la 
memoria histórica, los 
textos clásicos revisados y 
las nuevas dramaturgias 
han ocupado la cartelera 
con valentía. Un año en 
el que el teatro ha vuelto 
a recordarnos que no es 
solo entretenimiento: es 
reflexión, riesgo y con-
versación compartida.

Pero también ha sido 
un año de despedidas. 
Nos dejaron Héctor Alte-
rio y Adolfo Fernández, 
dos actores enormes, de 
esos que no solo interpre-
tan personajes, sino que 
construyen una forma 
de estar en escena y en 
el mundo. Alterio, con 
su voz inconfundible y 
su profundidad ética; 
Fernández, con su com-
promiso, su inteligencia 
y su amor por el teatro. 
Ambos nos dejan un le-
gado que seguirá vivo 
en los escenarios, en los 
espectadores que tuvimos 
la suerte de verlos y en los 
actores que aprendieron 
mirándolos. Desde aquí, 
compañeros: gracias, gra-
cias y gracias.

Y como estamos en ene-
ro, y aún resuena la noche 
de Reyes, permitámonos 
pedir un deseo que no 
debería ser extraordina-
rio: que las instituciones 
dejen de mirar al teatro 
como un gasto coyuntu-
ral y lo entiendan como 
una inversión cultural y 
social. Que haya diálogo 
con los espacios y con los 
creadores. Que el apoyo 
no llegue tarde porque 
sin estructura no hay 

riesgo, y sin riesgo no 
hay teatro.

Pero ya que soñamos, 
soñemos a lo grande.

Soñemos con teatros 
que dejen de ser trincheras, 
que no tengan que servir 
como refugios, literal, como 
está ocurriendo en Ucra-
nia, que esos majestuosos 
teatros se han convertido 
en espacio para protegerse 
de las bombas, y que vuel-
van a ser lo que fueron: 
lugares para emocionarse, 
reunirse y pensar juntos. 
Soñemos con un mundo 
en el que la paz permita 
que los telones se levanten 
solo para contar historias, 
nunca para resguardarse 
del horror.

Soñemos también con 
teatros llenos de público 
diverso, curioso. Con 
entradas accesibles, con 
salas abiertas, con artis-
tas que puedan crear sin 
precariedad. 

Ahora sí, bienvenido 
sea el año nuevo. Ojalá 
nos traiga una cartelera 
llena de novedades, de 
autores que se arriesgan, 
de directoras y directores 
que miran el presente 
sin miedo, de intérpretes 
que nos sacudan y nos 
emocionen. 

Porque mientras haya 
un escenario encendido 
y alguien dispuesto a es-
cuchar, el teatro seguirá 
teniendo sentido.

Feliz año a todos los 
lectores y vecinos del 
barrio. Pongamos que 
hablo… de teatro.

Y pongamos que este 
año, más que nunca, lo 
necesitamos.   

Soñé que soñaba
Eduardo 
Soto-Trillo	
	

Anna es una pura son-
risa desde sus ojos celestes 
hasta sus menudos pies 
de trapecista. Pareciera 
un hada, un pedacito de 
cielo que revoloteando se 
hubiese posado en algún 
tejado del barrio. Como 
tantos antes, habría des-
cendido todavía envuelta 
en el frío de su tierra natal 
para pronto arder entre 
nuestras calles y plazuelas. 
Porque, aunque ella nunca 
lo confesaría, imagino la 
clásica historia de amor 
iniciática en madrileñis-
mo sentimental: abrazos y 
paseos, cerveza y amane-
ceres sublimes, para luego 
terminar abruptamente en 
el silencio de los fantasmas. 
Sin embargo, ella no huyó, 
se quedó, una más entre 
nosotros, pero distinta, 
alienígena. Anna es mi 
profesora de yoga, un ser 
infinitamente amable.

Hace unos días, cuando 
la clase ya había termi-
nado y nos estábamos 
poniendo los abrigos, se 
me acercó para retenerme 
un momento. Su mirada 
era sombría, su voz sonaba 
quebrada en su todavía 
pobre español. Tenía que 
hablarlo con alguien y me 
había escogido a mí:

−Esta mañana a las 
seis, cuando salía para 
venir aquí a abrir la es-
cuela, abrí la puerta del 
portal y, de repente, un 
chico joven africano que 
se hallaba sentado en la 
acera de enfrente corrió 

hacia mí para meterse 
adentro, pero le cerré la 
puerta.

Como antecedente 
aclaro que Anna cree 
fervientemente que la 
configuración astrológica 
de nuestro nacimiento 
marca nuestras vidas y 
esto conlleva importantes 
consecuencias, el azar 
no existe. Todo posee un 
significado. Cualquier 
acontecimiento menor 
puede arrastrarnos hacia 
la gran catarata y allí 
hacernos desaparecer. 
Enseguida vi que estaba 
angustiada y recordé que 
ayer había habido luna 
en Géminis: la verdad se 
abría paso en nuestras 
relaciones. No obstante, 
quise sonar contempori-
zador con el espíritu de 
nuestro tiempo:

—Has hecho lo correcto. 
No sabes qué intenciones 
traía. No puedes dejar 
entrar a alguien que 
puede poner en riesgo 
tu seguridad y la de tus 
vecinos. 

Anna no se tranquilizó. 
Había más:

—Me dijo que no tenía 
dónde dormir y hacía tanto 
frío a esa hora… No sé si 
luego le ha pasado algo. 

Sentía no haberlo 
ayudado y esa culpa la 
señalaba como alguien 
insolidario y egoísta, algo 
que ella despreciaba en 
cualquier otra persona. 
Busqué zanjar el tema 
con un argumento que 
ella debería entender:

—Nadie normal y ne-
cesitado se pone a buscar 
refugio a las seis de la 
mañana. Seguramente 
venía de los after de la 
calle Magdalena. Olvídate 
del tema.

Anna inclinó la cabeza 
para ocultar su decepción 
con mis últimos argu-
mentos. Yo me apresuré a 
recoger mis bártulos con 
el fin de marcharme. Nada 
debía reprocharme. Era 
un suceso nada extraño 
en el barrio. En mi pro-
pio edificio había habido 
una época en la que una 
pareja de drogadictos dor-
mía en el descansillo del 
último piso y la reacción 
de los vecinos había sido 
tajante, llamar ensegui-
da a la policía para que 
los echase. No solo se 
trataba de un problema 
de seguridad, también 
de salud pública, pues 
se comentaba que eran 
estos transeúntes los que 
extendían las chinches. 
Cuando abría la puerta 
para salir, oí su voz de-
trás de mí:

—No quiero olvidarlo. 
Me eligió a mí para que 
le ayudase.

Ya en la calle me di 
cuenta de que ella tenía 
razón. La casualidad no 
existe. Somos únicos. 
Y él también.   

Anna

BarrioPongamos que hablo...  de teatro
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https://www.instagram.com/skinazo_bar/
https://lasbayonescocinan.es
https://www.mercadodelacebada.com/puestos/charcuteria-jesus-y-toni/
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He sentido el calor de tu mano en días
aciagos de gélido viento punzante.

He oído tu voz por mi cuerpo en pasos
y caminos pedregosos, celeste música.

He notado tu presencia a mi lado, estando
abatido de cansancio y llanto desesperado.

He llorado de alegría al sentir tu compañía,
como niebla espesa que rocía mi cuerpo.

He escuchado tus palabras de amor valiente,
notas de luz, amanecer en alcoba yacente.

Dejarme llevar por palabras de fortaleza, ternura 
de fuego, alba de invierno, noche con temple sereno, 
ardiente, días aciagos, amor valiente, voz y desierto, 
necesario silencio, deslizado viento, campo florido, 
jardín dormido, en el dolor sentirse vivo.   

Alfonso 
Becerra 
Álvarez	       

Días 
aciagos

Podrás tú, Cinta
Miguel González 
Poeta colchonero             

Podrán tus labios besar otros labios
y podrá tu cuerpo abrazar otro cuerpo,
pero no han de separar nuestros destinos
la adversidad, la muerte, ni el tiempo.

Podrá ser para otro todo tu cariño
y podrá ser otro por ti el amado,
pero escucha bien, CINTA, lo que te digo:
nuestros destinos han de ser hermanos.

Podrás tú, CINTA, a otro hombre amar,
entregándole todo tu amor y tu alma,
pero nadie podrá decir ni afirmar
que el que esto escribe no te ama.

Podrás tú, CINTA, a otro hombre entregarte
siendo tú para él el amor de su vida,
pero yo nunca dejaré de amarte,
serás por siempre por mí, CINTA, querida.

Podrás en definitiva ser de otro
y quererlo a tu manera plenamente,
pero en realidad seré yo tu esposo,
¡NADIE ME QUITE LA ILUSIÓN DE QUERERTE!   

Laboratorio 
Dra. Torrejón
Más de 40 años 
cuidando la salud 
del barrio con cercanía, 
confianza y rapidez.
Un referente en análisis 
clínicos en Lavapiés

Un laboratorio familiar con 
más de 40 años de experiencia, 
fundado por el Dr. Juan Torre-
jón y hoy dirigido por la Dra. 
Ana Torrejón. Destacamos 
por la rapidez en la entrega de 
resultados, el trato cercano y 
la atención sin cita previa.

Estamos en el barrio de 
Embajadores-Lavapiés, a esca-
sos minutos de la estación de 
Atocha, un centro que forma 
parte de la vida del barrio. 

Combinamos la experiencia 
heredada con una mirada actual 
de la salud, más preventiva, 
más consciente y adaptada a 
las necesidades reales de cada 
paciente.

Un equipo estable 
que acompaña y cuida
Uno de los grandes valores 

del laboratorio es su equipo hu-
mano. A la dilatada experiencia 
de la Dra. Ana Torrejón se une 
el trabajo mano a mano de su 
compañera, con la que lleva 
18 años formando un tándem 
profesional y cercano.

Desde la recepción hasta 
la entrega de resultados, el 
paciente se siente acompañado, 
escuchado y bien informado. Una 
prueba de ello son la cantidad de 
pacientes que, generación tras 
generación, siguen confiando 
para realizar los análisis más 
importantes. 

Explicamos con calma cómo 
será la extracción, resolvemos 
dudas y transmitimos tran-
quilidad, especialmente en 
personas que acuden nerviosas 
o se enfrentan a pruebas más 
sensibles. Esa cercanía marca 
la diferencia.

Atención 
personalizada, 
discreta y sin prisas
En nuestro laboratorio cada 

paciente es atendido con calma, 
discreción y empatía. No hay prisas 
ni protocolos rígidos: se estudia 
cada caso de forma individual y 
se recomiendan únicamente las 
pruebas que realmente aportan 
información útil.

La confidencialidad es una 
prioridad absoluta y cobra 
especial importancia en prue-
bas relacionadas con la salud 
sexual, estudios hormonales 
o análisis que pueden generar 
inquietud. 

Rapidez en los 
resultados, claridad 
en la información
Las muestras se analizan con 

agilidad y los informes están 
disponibles en un plazo muy 
corto, pudiendo recogerse en 
el propio laboratorio o enviar-
se por correo electrónico. Esta 
rapidez no va en detrimento 
de la calidad, permite que el 
paciente pueda actuar cuanto 
antes, consultar con su mé-
dico o simplemente quedarse 

tranquilo. Los resultados se 
explican de forma clara y com-
prensible porque entender lo que 
nos dicen nuestras analíticas 
es una parte fundamental del 
autocuidado.

Un laboratorio 
accesible para todos
Atendemos tanto a pacientes 

con seguros médicos como a 
pacientes privados, con o sin 
volante médico. No es necesa-
rio pedir cita previa, cualquier 
persona puede acercarse direc-
tamente al laboratorio y solicitar 
asesoramiento.

Somos una opción muy có-
moda para vecinos del barrio, 
trabajadores de la zona o per-
sonas que necesitan hacerse un 
análisis sin largas esperas. 

Empezar el año 
escuchando al cuerpo
El inicio del año es un buen 

momento para parar y pregun-
tarse ¿cómo estoy?, ¿qué necesita 
mi cuerpo ahora?, ¿estoy cui-
dándome como me gustaría?

Un análisis clínico puede 
aportar información valiosa 
sobre niveles de vitaminas, 
hierro, hormonas, metabolis-
mo, inflamación o descanso, y 
ayudar a tomar decisiones más 
informadas y respetuosas con 
nuestro cuerpo.

Asesoramos de manera 
personalizada, adaptando las 
pruebas a cada persona, su 
edad, su estilo de vida y sus 
necesidades reales.

No solo hacemos análisis, 
cuidamos de las personas y eso, 
en un barrio como Lavapiés, se 
nota y se agradece.   

	 Ronda de Atocha, 16 

	 91 4687177 y 630943961  

	 laboratorio@torrejonlab.com

https://www.instagram.com/alfonso.becerra.poesia/
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Carlos 
Sánchez Tárrago	

El transformismo —el arte 
escénico de recrear, mediante 
vestuario, gesto y voz, figuras 
del sexo opuesto— nació en la 
Europa del siglo XIX, conso-
lidándose en cafés-concert y 
music-halls. En España halló 
un terreno fértil, siendo Ma-
drid, y en especial barrios po-
pulares como Lavapiés, donde 
este arte encontró público y 
escenarios.

En ese contexto se inscribe 
la figura de Egmont (o Edmond) 
D’Bries, nombre artístico de 
Asensio Marsal Martínez (Car-
tagena, 1897), uno de los gran-
des transformistas españoles 
del primer tercio del siglo XX. 
Su relación con Lavapiés fue 
vital: residencial, profesional 
y cultural.

Marsal llegó a Madrid muy 
joven. Tras la muerte de su 
padre se formó como modista 
y sastre de artistas, un oficio 
fundamental en el ecosistema 
teatral del barrio. A comienzos 
de la década de 1910 vivía junto 
con su madre y su hermana 
Magda —bailarina y futura fi-
gura del cuplé— en una pensión 
de la calle Relatores, espacio 
limítrofe pero históricamente 
ligado al Lavapiés popular, 
bohemio y teatral, donde se 
forjaban carreras al margen 
de los grandes coliseos.

Una entrevista publicada 
en la revista Tararí (Madrid, 
18-XII-1930, p. 11) aporta un 
testimonio de enorme valor. 
En ella, D’Bries sitúa su debut 
madrileño en el Teatro de la 
Encomienda, una “barraca 
muy pintoresca” donde, según 
recuerda, también actuaron 
figuras como Raquel Meller 
en sus comienzos, Luis Esteso 
o la niña Rosarito Calzado. 
El Teatro de la Encomienda 
−frecuentemente citado, pero 
pocas veces documentado— 
aparece aquí como un nodo 

fundamental del circuito popu-
lar del entorno de Lavapiés.

Antes de adoptar su nombre 
definitivo, Marsal actuó bajo 
los seudónimos de Marsal y 
Salmar, practicando un trans-
formismo todavía burlesco y 
acelerado. “Me movía más de 
prisa que una locomotora”, 
recuerda con humor, imitando 
a la Chelito, la Preciosilla o la 
Goya en clave cómica. El giro 
decisivo llegó cuando la Forna-
rina lo vio actuar y le aconsejó 
tomarse el oficio “en serio”. A 
partir de entonces, alentado 
por ella y por otros imitadores, 
refinó su estilo y formalizó su 
orientación artística.

Ese aprendizaje cristalizó 
en su presentación en el Cir-
co Price ya como Edmond de 
Bries, con un éxito rotundo. 
“A diario se llenaba el circo”, 
recuerda, subrayando que su 
capital no estaba en el dinero 
acumulado, sino en “vestuario 
y decorados”. La prensa de la 
época coincidía en destacar 
no solo la fidelidad de sus imi-
taciones, sino la elegancia, el 
estudio minucioso del perso-
naje y el lujo de un vestuario 
confeccionado por él mismo, 
prolongación natural de su 
formación artesanal.

La entrevista de Tararí re-
vela también a un artista cons-
ciente de su personaje público: 

alegre, cancanesco, resistente 
a la envidia de las “leonas” 
y dueño de una vitalidad 
contagiosa. En su camerino 
—situado significativamente 
en La Latina, a escasos pasos 
de Lavapiés— conviven dos 
imágenes: el retrato de la 
Fornarina y el del Cristo del 
Gran Poder, “las dos pasiones 
espirituales de mi vida”. En 
escena, confiesa, llega a sen-
tirse ella.

En 1930, D’Bries se encuentra 
en uno de los puntos álgidos 
de su carrera: acaba de firmar 
una tournée por Bélgica y sueña 
con Hollywood, reclamado —
según la revista— por Charles 
Farrell. El cronista abandona 
el camerino contagiado por ese 
entusiasmo, levantando el pie 
como en un paso de cancán y 
repitiendo el grito del artista: 
“¿Quién dijo penas?”.

Recordar hoy a Egmont 
D’Bries es devolver a Lavapiés 
una de sus figuras olvidadas, 
surgida de pensiones modestas, 
talleres de costura y teatros po-
pulares. Su trayectoria encarna 
un Madrid donde el transfor-
mismo fue arte respetado en 
escena, vigilado en privado y 
celebrado por un público que 
llenaba barracas y circos. Un 
arte de barrio que, durante 
unos años, brilló con plumas, 
mantones y lentejuelas.   

Egmont D’Bries: 
memoria del 
transformismo 
en Lavapiés

María Asunción 
Cobo Guardo              

Surgió la idea de esta colo-
nia o urbanización de chalets 
con el pensamiento de ser 
un lugar vacacional para los 
periodistas y escritores.

Ubicada entre Carabanchel 
Bajo y Alto, cuando todavía 
eran terrenos rurales inde-
pendientes y pertenecían a 
Federico Grases, procurador 
y a la vez hermano de José 
Grases, arquitecto.

Surgió la idea de un grupo 
denominado los “cincuenta”, 
una cooperativa para llevar a 
cabo la construcción de esta 
colonia, pasando a denomi-
narse después Asociación 
Benéfica de Construcción de 
Viviendas Baratas. Se aco-
gieron a la ley de viviendas 
baratas de 1911.

Comenzaron las obras en 
1913, y puso la primera piedra 
el rey Alfonso XIII.

Hacia 1915 se levanta la 
fachada de la colonia con dos 
torres de estilo modernista, 
rematada con una placa en la 
parte superior de la puerta.

La fachada de esta puerta 
que da la entrada a la colonia 
estaba situada en la antigua 
calle del Mediodía, al lado 
de la parada del tranvía.

En la actualidad la entra-
da principal está en la calle 
Eugenia de Montijo, 61-63.

El estilo de construcción 

es art déco francés y moder-
nista catalán, y se llegaron a 
construir más de 30 hoteles, 
quedando bastantes parcelas 
sin edificar.

El arquitecto autor del 
diseño del proyecto fue Felipe 
Mario López Blanco.

Acogió a muchos escri-
tores e intelectuales, que 
encontraron en este lugar el 
sitio perfecto para trabajar 
en un ambiente tranquilo, 
fuera del bullicio del centro 
de la ciudad.

En los hotelitos construidos 
observamos elementos como 
el hierro forjado, cerámica y 
ladrillo visto.

Durante la guerra civil en 
España la colonia sufrió graves 
daños y estuvo mucho tiempo 
en estado de abandono.

Posteriormente se fue 
reconstruyendo y se nombró 
a la colonia bien de interés 
cultural.

El Plan General de Orde-
nación Urbana garantiza su 
conservación en el tiempo.

En la Colonia de la Prensa 
vivió un tiempo Manuel Ma-
chado, en un hotelito llamado 
el “hotelito del gato”.

Dentro de la colonia se 
intercalaban chalecitos con 
jardín privado con otras cons-
trucciones e incluso bloques 
de pisos.

Merece la pena poder visi-
tarla. Hoy en día sigue siendo 
una muestra del urbanismo 
madrileño.   

La Colonia de la Prensa 
en Madrid



Riday 
Abdur 
Rahaman	

El otro día escuché 
por el barrio “error no se 
escribe con hache”. Esto 
quiere decir que, si se 
escribe error con hache, 
se supone que estamos 
cometiendo un disparate. 
En cambio, a la hora de 
decirlo, ¡nadie se entera! 
Claro, como la hache es 
una letra muda que casi 
nunca se pronuncia, pues 
quién sabrá si se dice al-
go con hache o no. Esto 
me lleva a confesar uno 
de mis secretos mejores 
guardados hasta ahora. 
Antes de que lo cuente, 
por favor, no vayamos a 
difundir secretos ajenos. 
Pido total discreción a todo 
el que lea esto. Que nadie 
vaya por ahí contando no 
sé qué historias de que este 
tipo habla mal, ¿okey?

Resulta que, cuando 
me encuentro en una con-
versación con quien sea, 
le comento cosas como si 
fuera cualquier persona 
normal. Pero sin que nadie 
se dé cuenta, ¡en realidad 
estoy poniendo la hache 
en todas partes! No me 
acuerdo exactamente de 
cuándo fue la primera vez 
que lo hice o por qué. Me 
da la impresión de que 
he sido así de raro desde 
que era un renacuajo. Así 
que mi lucha contra lo 
normativo y la opresión 
social empezó por aquel 
entonces. Otra cosa que 
quiero confesar, y ya no 
más, es que de pequeño 

pensaba que la palabra 
huevo llevaba una ge. Has-
ta que no aprendí a leer y 
escribir como es debido, 
no supe de la gravedad 
de mis errores. A día de 
hoy, sigo pensando que se 
dice con la ge aunque se 
escriba con hache. Me da 
igual lo que diga la RAE. 
En fin, supongamos que 
empecé mi rebeldía a 
temprana edad.

Tal vez mi naturaleza 
de rebelde se ve reforzada 
porque me encanta la cul-
tura punk o la anarquista, 
como la que se encuentra 
en algunos barrios, Valle-
cas, por ejemplo. Aunque 
no suelo visitar Vallecas 
—o “Vallekas” como dirían 
los Bukaneros, hinchas 
del Rayo—, siempre me 
han parecido curiosos 
los cambios de la ce por la 
ka que se encuentran en 
la zona. Por lo tanto, me 
fascinan los Bukaneros. 
No por el fútbol, o por su 
espíritu, o por ser buena 

gente, que no. Lo que me 
interesa de los Bukaneros 
es la ka que plantan en su 
nombre en lugar de la ce. 
Igual que ellos, yo también 
me propongo la rebelión 
contra el Estado español 
y la indignante tiranía de 
la RAE. Es por esto que 
me gusta pronunciar las 
haches mudas. Es cierto 
que no es algo que se no-
te a simple oído. Pero la 
rebelión está ahí. A plena 
vista de todo el mundo y 
nadie sabe lo que les es-
toy haciendo delante de 
sus orejas. Soy el mayor 
anarquista punk que ja-
más se ha escuchado.

Hasta ahora, no me 
han pillado. Sigo haciendo 
mi trabajo y delinquiendo 
como si fuera un político. 
Pronuncio todas las ha-
ches mudas de todas las 
palabras que se me cru-
cen por delante. También 
todas las palabras que no 
deberían llevar hache las 
digo como si la tuvieran. Es 

cierto que la hache sigue 
siendo muda, por lo que 
decirlo o no suena igual 
casi siempre. Esto puede 
parecer algo inofensivo o 
irrelevante. El que piense 
esto comete un craso error. 
Si la gente no se ha dado 
cuenta de las haches que 
digo es porque soy dema-
siado sutil con estas cosas. 
Y esto no solo lo digo para 
echarme mérito propio, 
sino para reivindicar lo 
ignorante que es la gente, 
en general.

A pesar de que ha-
ya revelado mi mayor 
secreto, no estoy para 
nada preocupado por las 
reacciones de la gente del 
barrio. Sé que muchos 
se sentirán indignados, 
engañados o maltratados, 
pues con razón tendrían 
que estarlo. Les he estado 
ninguneando desde hace 
muchísimo tiempo. Pero 
quiero que entiendan que 
más me duele a mí, el que 
se rebela contra las leyes 
del castellano. Estoy listo 
para afrontar cualquier 
queja o insulto porque sé 
que la rebelión y la lucha 
por la libertad no son tra-
bajo limpio.

En fin, quisiera añadir 
que esto de la hache es 
solo la punta del iceberg. 
Nunca desvelaré el resto 
de las barbaridades que 
he hecho y seguiré ha-
ciendo con este idioma. 
Me refiero entre otras 
cosas a mi secreto de la y 
griega y la doble ele, eso 
sí que no pienso contarlo 
nunca y, además, ¡hasta 
ahora nadie se ha dado 
cuenta!.   
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Viernes, 9 de enero
Bullying o acoso escolar: 
complicidades, silencios, 
responsabilidad 
de los centros... 
Similitudes y diferencias 
con otros tipos de acoso

Viernes, 23 de enero
"Invertir" en relaciones, 
afectos y vida coherente. 
¿Es el individualismo 
una estrategia 
equivocada? 

Viernes, 30 de enero
El reto de envejecer. 
Cómo afrontar la etapa 
final de nuestras vidas

Mi secreto 
de la hache muda

Sátira

Plaza de Cascorro, 11, local 5, 
a las 19 h
Portero automático 
Local pasando dentro de la corrala 
Entrada libre


